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LICENCIADO MANUEL CABRAL. 


REPRODUCCIÓN. 


El semblante de la generalidad de los hombres: es, 
casi siempre, revelador de“su fisonomía moral é. inte- 
_lectual: contemplad el retrato de Víctor Hugo, de 
ese anciano sublime que en su marcha triunfal desde. 
Besancon, 1802, hasta París, 1885, llenó el mundo con 
su gloria, y ce en su rostro dulce, severo y 
reflexivo, al poeta y al filósofo, al fustigador de tiranos 
y al eterno defensor de los derechos de la humani- 
dad; examinad á Rabelais y descubriréis al genio satí- 


rico y burlón; mirad la noble faz de Franklin y habréis 


visto al sabio; fijaos en el gesto de Páez, su tostado 
cutis y su mirada  relampagueante, y encontraréis al 
llanero indomable, al guerrillero audaz, al soldado ns 
trépido y heroico. 

Tal sucede con el Licenciado Manuel Cabral: su 
semblante revela su modo de ser, así en los sentimien- 
tos que anidan en su alma como en las ideas que bu- 
llen en su cerebro. 


G 
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Quien le haya examinado atentamente, adivinará 
en él al hombre de ciencia y al funcionario laborioso y 
modesto, al buen padre de familia y al ciudadano pro- 
bo y de morigeradas costumbres. 

Nació en 1847, en la ciudad de Quezaltenango. 

Fueron sus padres don José Cabral y doña Micaela 
López de Cabral. 

Hizo los estudios necesarios para obtener el título 
de Bachiller en Filosofía, en el Colegio de San Buena- 
ventura, bajo la dirección del Dr. don Santos Toruño, 
actual Director del Instituto Central de Varones. 

Cumplidos los requisitos legales, ingresó en la Pon- 
tíficia Universidad Nacional de San Carlos, hoy escue- 
la de Derecho y Notariado, y, en poco tiempo, debido 
á su inteligencia perspicaz y á su constante dedicación 
al estudio, sostuvo el examen general previo al título 
de Abogado y Notario Público. 

Los servicios prestados á la Nación por el señor 
Cabral, son numerosos y se remontan al año 1566, en 
que desempeñó, con recomendable honradez y activi- 
dad, el puesto de escribiente de la Casa de Moneda. 

Como maestro, ha trabajado en diversas ocasiones, 
siempre con el interés y el entusiasmo que despierta 
en todo corazón noble la juventud. Fué segundo Di- 
rector del Instituto de Quezaltenango desde 1872 hasta 
1874, Director del de San Marcos en el tiempo corrido 
entre este último año y el de 1878, y Director de las 
Escuelas Nocturnas de la capital, desde 1879 hasta 
1880, en que el Gobierno del General J. Rufino Barrios 
le llamó á otro no menos importante puesto de la 
Nación. 

En los diez años que sirvió en el ramo de Instrue- 
ción, se captó la simpatía y el aprecio de sus emplea- 
dos y discípulos, tanto por la bondad y rectitud de su 
carácter como por sus extensos conocimientos cientí- 
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fico-pedagógicos. Sus alumnos, algunos de los cuales 
figuran ya ventajosamenie en ia: sociedad, le recuer- 
dan siempre con muestras de sincera gratitud y res- 
peto. 

Fué Juez de 1* Instancia de Cobán, en 1881+* de 
Sololá, en 1382; y de Quezaltenango, de 1882 á 1384, 
época en la cual fué también Magistrado Suplente de 
la Sala 4* de Justicia. Sus fallos, en el ramo criminal 
y en el civil, son una prueba irrefutable de que domi- 
na en el señor Cabral, el espíritu de imparcialidad, y de 
que jamás se ha dejado guiar por otras ideas ni otros 
móviles que los de la justicia, basada en los principios 
del Derecho moderno. 

El Gobierno volvió á necesitar de sus importantes 
servicios en el ramo de Instrucción Pública, y entonces 
le llamó para que ocupara la Subsecretaría del ramo. 
Tuvo á su cargo ese puesto desde 1884 hasta 1887. 

En 1888, después de la sublevación de los alumnos 
dlel Instituto Central de Varones, contra el Director, 
por su régimen tiránico y sus maneras bruscas y hasta 
groseras de tratará la juventud, fué designado el señor 
Cabral para que se pusiese al frente de aquel Jistable- 
cimiento. Las circunstancias eran difíciles y riesgo- 
sas: reinaba la anarquía entre los estudiantes, quienes, 
envanecidos con el triunfo que acababan de alcanzar, 
deseaban imponer su voluntad. Pero el señor Cabral, 
con su carácter conciliador y sus modales afables, pudo, 
en poco tiempo, restablecer por completo el orden en 
el Instituto y levantarlo á la altura en que se encon- 
traba en años anteriores. 


Sus incesantes esfuerzos y sus nobles afanes, fueron 
premiados muy en breve con la destitución de aquel 
empleo, acordada por el señor don Francisco Muñoz, 
por resentimientos personales, tan luego como éste se 
hizo cargo del Ministerio de Instrucción Pública. 
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Reconocidos y justamente apreciados sus conoci- 
mientos jurídicos, la Asamblea Legislativa de 1883 le 
eligió para que desempeñase el cargo de Fiscal de la 
Sala, 1* de la Corte de Justicia, en cuyo puesto sirv1Ó 
haste el año de 1892. 

El pueblo también le ha elegido muchas veces para 
que le represente en las Asambleas. fué Diputado á la 
Constituyente de 1879 y como tal firmó la Carta Fun- 
damental promulgada por el General J. Rufino Barrios, 
que es la misma que hoy rige en Guatemala, con algu- 
nas reformas. Perteneció asimismo á la Constituyen- 
te de 1885 y á las Legislaturas de 1880, 1581, 1882, 1883, 
1884, 1885, 1886 y 1892. 


Desempeña la cartera de Instrucción Pública, desde 
el 15 de marzo de 1892, en que el actual Presidente de 
la República, General Reina Barrios, tomó posesión 
del mando supremo del país y le llamó para que cola- 
borara con él en las arduas tareas administrativas del 
nuevo Gobierno que se inauguraba. 


Es el señor Cabral de ideas verdaderamente avan- 
zadas y progresistas: piensa, con Jules Simón, que 
progresar en la ciencia es progresar en la libertad y 
que á medida que los pueblos se instruyen más, son 
más prósperos, más grandes y más ricos. Durante su 
estancia en el Ministerio, se han fundado, aparte de 
multitud de escuelas primarias hasta en las más insig- 
nificantes aldeas y caseríos, una Escuela de Comercio, 
un Escuela de Bellas Artes, una Escuela Normal de 
Señoritas y un Instituto Agrícola de Indígenas, en la 
capital, una Escuela de Artes y Oficios, en Chiquimu- 
la, y Escuelas Normales en San Marcos, la Antigua y 
Chiquimula. 

El excelente plan de estudios para la instrucción 
primaria, elemental y complementaria, que hoy rige, 
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es obra de él y demuestra grandes conocimientos teó- 
rico-prácticos de la pedagogía moderna. 

Es autor de los Reglamentos de los centros de ins- 
trucción de la República, lo mismo que de la Gramá- 
tica Castellana que fué adoptada como texto para las 
escuelas nacionales, cuando él nou tenía ninguna inge- 
rencia en el Gobierno. 

Comenzó á eseribir una obra de Teneduría de Libros, 
de la cual sólo se publicaron algunas asignaturas. 

Posée una pequeña imprenta, y allí ha dado á luz 
varias veces, periódicos dedicados á la niñez. 

Ama entrañablemente á sus hijos y prefiere la agra- 
dable compañía de éstos, y de sus libros, y de sus lien- 
zos, y de sus máquinas de imprimir, el más suntuoso 
banquete. 

Laborioso hasta el exceso, no permanese sin trabajo 
ni en su misma casa. Ha aprendido el arte tipográ- 
fico y el de la encuadernación. 

Sabe bastante de fotografía. 

Posee el latín, francés é inglés. 

Conoce á fondo la literatura moderna y está fami- 
liarizado con los antiguos clásicos. 

Artista de corazón, ha sabido arrancar dulces y arro- 
badoras armonías al clarinete y ha hecho brotar de su 
paleta colores, perfiles y entonaciones que, combinados, 
han producido bellas obras. Conocemos de él algunas 
1luminaciones. 

Las notas magestuosas y sublimemente tiernas de 
Norma y las de la Traviata, le conmueven el alma y 
las ejecutaba con frecuencia. 

El arte dramático le encanta y lo ha cultivado con 
buen éxito, en el colegio de San Buenauentura, inter- 
pretando, con lucimiento y propiedad, los románticos 
dramas del cantor de Granada, el inmortal Zorrilla, 
El Zapatero y el Rey, Guzmán el Bueno, El Lico del To- 
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rrente, Los dos Virreyes y otros, tanto del mismo como 
de autores pertenecientes á la escuela moderna. 

Hace mucho tiempo que casi se ha retraído de la 
socfedad, para dedicarse, exclusivamente, al estudio y 
al trabajo. Hoy, creemos que no le preocupa otra cosa 
que la felicidad de su familia y el progreso de la Pa- 
tria. Ojalá que ésta no olvide jamás lo mucho que le 
debe y sepa corresponder dignamente sus dilatados y 
oportunos servicios. 

FELIPE EsTRADA PANIAGUA. 


(De Guatemala Ilustrada.) 


Habiendo publicado hasta ahora, la Memoria de Ins- 
trucción Pública, en la que estaba incluida, la de ésta 
Escuela, y considerando que debe ser de agrado é in- 
terés para los padres de familia, conocer la marcha de 
este establecimiento, por lo que toca al adelanto más 
ó menos rápido de sus nijas; nos parece oportuno dar- 
la á luz, reproduciéndola en nuestro periódico. 

Asimismo para que se formen idea de la imparcia- 
lidad con que queremos que se verifiquen los exáme- 
nes de este plantel, adjuntamos también la nota que 
en su oportunidad se les dirigió á las personas que 
formaban cada jurado examinador. 

La REDACCIÓN. 


Señoras y señores: 


Miembros de los Tribunales examinadores de la Es- 
cuela Normal Central de Señoritas. 


Me hice el honor de proponer á ustedes para las ter- 
nas que forman los jurados examinadores en las dis- 
tintas materias que comprende el programa de esta 
Escuela, y habiendo merecido la superior aprobación 
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del señor Ministro de Instrucción Pública, suplico á 
ustedes se sirvan aceptar tan enojosa tarea en bien 
de la Patria, y que, haciendo á un lado todas las consi- 
deraciones personales, piensen solo en purificar y me- 
jorar la semilla que se prepara en este plantel, puesto 
que, de su fuerza, de su vigor y capacidad dependen 
los frutos que dé. 

Abrigo la firme convicción de que, los jurados exa- 
minadores solo pueden formarlos personas de recono- 
cida ilustración y verdadero patriotismo, que se 1ns- 
piran en el sentimiento de la justicia y de amor á la 
patria, porque esos actos, á mi modo de ver, no deben 
ser de pura fórmula, puesto que de ellos depende el 
progreso de las Escuelas, su mejoramiento ó su retro- 
ceso. 

Personas idoneas, superiores á las simpatías Ó anti- 
patías que puedan inspirarles, he elegido, y creo no 
equivocarme al esperar que sea la justicia la que guíe 
sus actos. Este Establecimiento cuya importancia es 
conocida, puesto que se trata de formar Maestras que 
continúen la gran obra de la regeneración de los pue- 
blos, necesita las luces de personas ilustradas, que 
marquen sus errores, para poder destruirlos: si se dá 
una enseñanza imperfecta, imperfectas serán las pro- 
fesoras que vayan mañana á esparcir la semilla de la 
instrucción, en apartados lugares, el progreso será más 
tardío y el mejoramiento social más dudoso. 

En la Escuela Normal no se trabaja para el presente 
sino para el porvenir, y por muy satisfactorio que fue- 
ra para mis comprofesoras y para mí, un éxito hala- 
gieño en el presente, de nada serviría, si nuestras edu- 
candas no dan el resultado que se anhela, cuando 
trasformadas en profesoras, lleven la antorcha de la 
Instrucción y de la moral para que difunda sus rayos 
en el círculo que se les señale 


o 
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Por estas consideraciones suplico 4 Udes: que no se 
excusen, y espero me disculpen por la molestia que les 
causo, en gracia del sentimiento que nos anima á to- 
dos los que trabajamos por la generación que se levan- 
ta y%que ha de ser más tarde la palanca del progreso 
social. 

Con respetuosa consideración y profundo aprecio, ten- 
go la honra de subscribirme de Udes. muy atenta $. $., 


RAFAELA DEL ÁGUILA, 
Directora. 


MEMORIA. 


QUE LA DIRECTORA DE LA ESCUELA NORMAL CENTRAL 
DE SEÑORITAS Y ELEMENTAL ANEXA, PRESENTA AL MI- 
NISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA, AL FINALIZAR EL 
AÑO ESCOLAR DE 1893. 


Señor Ministro de Instrucción Pública. 
Presente 
Señor: 


Con el debido respeto y consideración, cumplo con 
el deber de presentar á Ud., la memoria de los traba- 
jos verificados durante este primer período escolar, des- 
de el 23 de enero fecha en que se instaló esta Escuela, 
hasta el 2 de octubre en que comenzaron los exámenes 
de primer curso. 

Con verdadero agrado vió la sociedad abrirse este 
nuevo centro de educación, y muchos padres de fami- 
lia corrieron solícitos á depositar en él á sus hijas, 
manifestándome una vez más la confianza con que me 
han favorecido, desde que tengo la honra de pertenecer 
al magisterio. 
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El mobiliario de la Escuela fuéarreglado convenien- 
temente, hermanando en lo posible la comodidad y du- 
ración de los muebles con la economía; pues con la ero- 
gación de $1,561, un piano y varias mesas que mandó 
el señor Ministro pudieron recibirse 22 bequistas, Pro- 
porcionándoles todo lo necesario con la decencia que 
exige la educación de las señoritas. 

Por no haberse encontrado un local más extenso y 
apropiado, se tomó la casa en que hoy se encuentra la 
Escuela, cuyas condiciones higiénicas son favorables 


por la ventilación y aseo, si bien es cierto que no reu- 


ne todas las condiciones necesarias para un estableci- 
miento de esta clase. 

A los 20 días de haber dado el acuerdo para la fun- 
dación de este plantel, se encontraba todo listo, y se 
verificó su apertura el 23 de enero del corriente año, 
con toda la solemnidad del caso. 

Fué invitada la Academia de maestros, que asistió 
en su moyor parte, y muchas personas amantes de la 
instrucción y del progreso. El señor General Presi- 
dente se dignó honrar aquel sencillo y significativo 
acto con su presencia, y después de un elocuente dis- 
curso pronunciado por el señor Caballeros, Presidente 
de la Academia, y de preciosas composiciones poéticas 
originales de los señores Cojulún, Molina y Sosa, el se- 
ñor General Presidente de la República, declaró solem- 
nemente instalada la Escuela Normal Central de Se- 
ñoritas, y después de firmar el acta pasó á visitar los 
dormitorios, comedor, clases y demás dependencias, 
manifestándose muy complacido del mobiliario y arre- 
glo de la casa: prometiéndose levantar un local apro- 
piado, que corresponda á la Importancia de la Escuela 
Normal. 

Sesenta y cuatro alumnas habían ingresado ya á la 
Escuela el día de su instalación y formando valla á la 
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entrada y salida del señor General Presidente, vieto- 
riaron al fundador de este plantel, llenas de gratitud 
y entusiasmo por el nuevo beneficio que recibían. 

Toda la concurrencia se retiró muy satisfecha de 
aquel acto que era en sí, un paso más en la vía del 
progreso, una garantía para el presente y una esperan- 
za para el porvenir. 

Al día siguiente se presentaron las señoritas Profe- 
soras qne el Ministerio del ramo tuvo á bien nombrar, 
y comenzaron las tareas escolares examinando alum- 
nas y dividiendo clases. 

La Escuela Normal se formó con treinta y cinco 
señoritas, y la Elemental que tenía un número deter- 
minado de 40 tuvo que ascender á 90, habiendo cerra- 
do el libro de inscripciones en febrero; pues no era po- 
sible que lo estrecho del local, permitiera recibir mayor 
número de alumnas. 

Las clases se dieron con regularidad desde el 1* de 
febrero y en el corto período de 8 meses, fué notable el 
adelanto de las alumnas en algunas asignaturas, sién- 
dome altamente satisfactorio manifestar al señor Mi- 
nistro que, en la parte educativa, obtuve resultados 
muy beneficiosos para mis educandas, y delos que la 
sociedad que ha podido apreciarlos, se ha mostrado 
muy complacida. 

El 15 de marzo dió la escuela su primera velada en 
honor de su fundador, y como este acto fué presidido 
por el señor Ministro, no hago referencia á él. Enesa 
misma fecha se estrenaron las alumnas un uniforme 
de gala, costeado pur los padres de familia. Este gas- 
to fué iniciado por mí; pero los padres lo hicieron ex- 
pontáneamente, pues no era justo ni debido exigirlo y 
los que no pudieron no lo hicieron en aquella fecha. 


El señor Presidente se dignó crear ocho becas más, 
que fueron concedidas á las señoritas que por su apli- 
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cación, aprovechamiento y buena conducta se habían 
hecho acreedoras á esta gracia: no han desmentido sus 
buenas cualidades, procurando sacar todo el fruto po- 
sible de las clases que reciben. Ñ 


En el mes de mayo se establecieron las clases de pia- 
no y canto con cuyo objeto, el señor Presidente conce- 
dió la erogación de $400 para comprar un buen piano 
de estudio. 


Los exámenes de medio año se verificaron con regu- 
laridad, y fueron de gran provecho para despertar el 
estímulo de las educandas y alentar los esfuerzos de las 
profesoras, con el resultado obtenido en aquellas prue- 
bas, á las que asistieron algunos maestros. 


Se dieron conferencias frecuentemente entre las mis- 
mas alumnas, particularmente sobre Historia Natural, 
haciendo que ellas mismas replicaran, ante personas 
estrañas, con el objeto de familiarizarlas con los exá- 
menes y hacerlas estudiar la materia eserupulosamen- 
te, con el fin de obtener un resultado satisfactorio. Es- 
te sistema enteramente nuevo, produjo muy buen éxito, 
por medio del estímulo, que tan poderoso impulso 
presta á la juventud. 

En el mes de agostose presentaron á examen 3 alum- 
nas que recibían clase de Francés (2? curso) y lo gana- 
ron por suficiencia, con el objeto de dedicar esa hora, 
á las otras clases. 

El 2 de octubre dieron principio los exámenes de fin 
de curso, presididos por jurados que á propuesta mía 
se sirvió nombrar el Ministerio de su digno cargo, y 
habiéndoles recomendado mucho la imparcialidad y la 
justicia en esos actos tan importantes en la vida del 
escolar, se verificaron con la mayor regularidad, muy 
pausadamente para poder presenciarlos y formarme un 
concepto claro y bien determinado del verdadero esta- 
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do de las alumnas, en las diversas asignaturas que 
cursan. 

El señor Ministro juzgará el resultado de esas prue- 
bas, por el cuadro que adjunto, copia fiel de las actas 
autórizadas con la firma de los réplicas. 

Estimulada por la benevolencia con que el señor Ge- 
neral Presidente y Ud. señor Ministro, han acogido 
mis trabajos, y alentada por el buen éxito obtenido en 
el primer año, apesar de los inconveniedtes con que se 
lucha siempre en el principio, me complace augurar 
que el 2? año se obtendrán mejores resultados median- 
te la protección y decidido apoyo con que espero se- 
guirán favoreciendo este plantel. 

Interpretando los deseos de algunos padres de fami- 
milia y de mis alumnas, cumplo con el grato deber de 
elevar un voto de gracias, á nombre de ellos hacia el 
fundador de esta Escuela, por los beneficios que recibe 
la juventud, y que el señor Presidente sabe esparcir 
con mano pródiga sobre los menesterosos. Ojalá que 
los resultados correspondan siempre á los nobles fines 
que se propone alcanzar, y que sus deseos se vean rea- 
lizados en bien de esta patria tan querida. 

No concluiré sin manifestar al señor Presidente por 
el digno medio de Ud., la expresión sincera de mi pro- 
funda gratitud, por la muestra de confianza y estima- 
ción, que le he merecido, al poner bajo mi dirección 
un Establecimiento tan importante como la Escuela 
Normal. Sabido es que de este centro saldrán más 
tarde, las artistas del corazón humano, las propagado- 
ras de la luz y del progreso, las sacerdotisas de la hu- 
manidad ¿y cómo no agradecer que se haya puesto en 
mis inexpertas manos, el porvenir de la juventud? 
Capacidad me falta; pero voluntad me sobra, y la fun- 
dación de este importante centro de educación que 
había sido mi más bello ideal por espacio de 16 años, 
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vino á convertirlo en hermosa realidad, el progresista 
y entusiasta General Reina Barrios: así es- que, doble- 
mente estimulada por la gratitnd, redoblaré mis es- 
fuerzos para hacerme digna de la honra que se,me 
dispensa, y para ver colmadas mis aspiraciones, for- 
mando maestras que sean modelo de honradez de vir- 
tud, de abnegación y de heroísmo, que al llevar la luz 
de la inteligencia al cerebro humano, pongan en el 
tierno corazón de sus educandas, la semilla del bien 
fruto de las sanas máximas de la Moral practicada y 
difundida por el verdadero maestro. 

Tales son mis deseos y tal es mi afán por el mejor a- 
miento del Magisterio y por la educación de la mujer, 
mitad preciosa del género humano, y al manifestarlo 
á Ud., me es honroso repetirme su obsecuente $. $. 


RAFAELA DEL ÁGUILA, 
Directora. 


Moralidad, orden y disciplina.—Sabido es que la edu- 
cación y la moralidad sirven de base á la felicidad 
social é individual, y es por eso que, preferentemente 
he dedicado mis esfuerzos á desarralgar los malos há- 
bitos de mis alumnas, proponiéndome inspirarles con- 
fianza á fin de que aquellos actos velados para los ojos 
de la Directora, fueran visibles á la amiga indulgente, 
y así conocer mejor los defectos de que adolecían y 
combatirlos con más acierto: logré inspirarles el res- 
peto y la confianza que se hermanan pocas veces, y. 
muy pronto tuve la satisfacción de ver trasformarse 
sus ideas y sentimientos, con muy raras y lamentables 
excepciones. 

Prefiriendo siempre al rigor la persuasión y el con- 
sejo, el estímulo ó la recompensa, he logrado una verda- 
dera metamórfosis en el carácter de algunas, siendo 
muy raros los casos en que estos medios, no me han 
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dado buenos resultados; pero abrigo la esperanza de 
alcanzar, sino la perfección imposible en seres huma- 
nos, al menos el mejoramiento en la educación, ideas 
w costumbres de la mujer; porque ella tiene que ser 
mál tarde, la compañera del hombre, el tronco de la. 
familia, el ángel del hogar, y si no lleva inoculado por 
decirlo así, en el corazón el gérmen de la virtud he- 
róica y sublime, que hace de la mujer la buena hija, 
la buena esposa y la buena madre, no podrá cumplir 
con la misión á que fué destinada, ni tendría la sufi- 
ciente abnegación para consagrarse á la carrera del 
Magisterio, sacrificando sus más inocentes goces en 
aras del deber. 

Programa de estudios y clases.—La Escuela Normal 
se dividió en dos secciones, porque unas traían mejo- 
res y más amplios conocimientos que las otras, y con 
el objeto de no cansarlas, las mismas profesoras die- 
ron clases alternas á las dos divisiones, con excepción 
de la de Pedagogía que fué diaria. 

Por la importancia que tiene para la mujer la cos- 
tura, y labores de su sexo, se puso diaria esta clase á 
fin de que, un día se ejercitaran en la costura blanca, 
surcido, remieddo, compostura de ropa y de medias, y 
otro día en labores de fantasía, cumpliendo en todo 
con el plan de estudios que prescribe el reglamento de 
esta Escuela. 

Distribución del tiempo.—Las alumnas se leventan á 
las 53 de la mañana, y después de asearse y tomar ca- 
fé, estudian de 6 47 a. m. hora en que comienzan las 
clases: de 9 á 10, es el almuerzo, de 10 4 12 clases; de 
12 4 123 recreo, de 123 á 2 costura ó labores; de 2 á 3 
idioma; de 3 4 4 comida; de 445 escritura ó dibujo: 
de 546 estudio; de 6 á 7 recreo: á las Y p. m. toman 
café y después estudian hasta las 82, hora en que se 
acuestan. 
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Entre clase y clase, tienen los 10 minutos de des- 
canso que prescribe la ley del ramo, y los trabajos ma- 
nuales están puestos al medio día para dar descanso á 


la inteligencia. 
» 
Profesoras.—Muy recomendable es el empeño con 


que las profesoras, señora doña Josefa de Penedo y 
señorita María Alvarado, han trabajado en las labores 
que son á su cargo, aun después de los exámenes para 
concluir los trabajos de la lxposición. 

También es notable la exactitud y empeño con que 
el señor don Román Delgado desempeñó su clase de 
Historia Natural, en que obtuvo muy buenos resulta- 
dos, apesar de haberse hecho cargo de ella hasta el 15 
de mayo. 


Hay en esta Escuela Y profesoras y 3 profesores que 
sirven 14 clases en su conjunto, dedicándose con exac. 
titud y empeño á sus respectivas asignaturas. 

En enero se establecerán las clases de 2% curso, con 
ese objeto be propuesto ya al señor Ministro los profeso 
res que deban desempeñarlas; convencida que el buen 
maestro hace al buen discípulo, y que en las Escuelas 
Normales se necesita de profesores competentes, por- 
que las normalistas á su vez, enseñarán con la misma 
perfección con que ellas hayan aprendido, y si se quie- 
re formar buenas maestras, debemos buscar elementos 
superiores para obtener buenos resultados. 

Con buenos profesores la marcha de la Escuela es 
fácil y progresiva, la enseñanza se hace amena y atrac- 
tiva: las niñas encuentran una distracción provechosa 
y agradable, y la disciplina no se altera; por cuyas 
causas la Dirección de un establecimiento está siem- 
pre obligada á buscar los mejores profesores y mudar 
á los que no cumplan por inexactitud ó negligencia en 
el cumplimiento del deber. 
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Sistema de enseñanza.—Con el objeto de desarrollar 
la inteligencia de las alumnas, sin cansár la memoria 
con ejercicios inútiles, se procura que las clases sean 
lo más prático posible; así en la de Moral por ejemplo, 
se les señala el tema, se explica, se discute y después 
escriben sus composiciones ampliando las ideas que 
han recibido. 

Al siguiente día leé cada una su composición y la 
sostiene; debatiendo algunas niñas, nombradas al efec- 
to, aquellos puntos en que no estén de acuerdo. 

De este modo no se avanza mucho; pero se adquie- 
ren ideas sólidas, y cuando se combate un vicio, cuan- 
do se le ve nacer, crecer y desarrollarse en el corazón 
humano, convirtiéndose en el tirano del individuo que 
se deja dominar por él, cuando se ven sus horribles 
consecuencias y se analizan los males que acarrea. 
¿Quién no lo evitará? y cuando se trata de la virtud y 
se ponen de relieve sus bellezas y sus ventajas, cuando 
se contempla feliz y admirada la persona virtuosa. 
¿Quién no querrá imitarla ? ¿Quién no querrá ser 
dichosa? 

Tales son los medios de que me he valido para des- 
pertar en el corazón de mis educandas, el horror al 
vicio y el amor á la virtud, impulsada por el deseo de 
su felicidad, y hasta hoy los resultados son satisfacto- 
rios; pues combatiendo precisamente aquellos defectos 
de que adolecen, se les ve desaparecer, y aun las que 
tienen carácter violento, procuran dominarse y suje- 
tar su voluntad al deber, haciéndose dóciles, humildes 
y afectuosas. 

Servicio económico y alimentación.—Con el objeto de 
que las niñas se acostumbren desde su temprana edad, 
al aseo, orden, y arreglo de la casa, está distribuido 
éste de 648 a. m. entre las alumnas internas que per- 
tenecen á la Escuela Elemental, cuyas clases comien- 
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zan á las 9, variándoles el oficio semanalmente: todas 
las que lo hacen con perfección tienen por recompensa 
9 méritos en la semana: con este aliciente se afanan 
por concluir pronto sus tareas y ejecutarlas con esme- 
ro para que, á las S, hora en que pasa la Inspectora la 
revista de aseo, puedan tener derecho á la buena nota 
correspondiente. 

En la alimentación se procura la buena calidad de 
los víveres, la abundancia y aseo, cosas indispensables 
para la salud de las niñas; la comida es servida por 
las inspectoras que cuidan del orden y comedimiento 
de las alumnas en estos actos: hay además una cela- 
dora. 

Con el objeto de evitar el descuido de las sirvientas, 
me hago servir diariamente de los mismos platos que 
se preparan para las alumnas, y que siempre son muy 
bien condimentados. 

Empleados y Súrvientes.—Por encontrarse esta Es- 
cuela á los principios de su establecimiento, ha basta- 
do en el presente año para mantener el orden y hacer 
el servicio, con dos Inspectoras, una portera y cuatro 
sirvientes, de modo que no cuesta grandes erogaciones 
su sostenimiento. 

Castigos y reconpemsas.—Los sábados á las 5 p.m. 
se reunen todas las alumnas y se da lectura á las cali- 
ficaciones que han obtenido en cada clase según el 
libro del profesor respectivo, durante la semana: por 
cada clase en que las tengan buenas, ganan 100 méri- 
tos que se les dan en una tarjeta impresa con mi firma, 
y si las tienen malas, pagan la misma cantidad. Si 
todas las calificaciones son malas y la alumna es inter- 
na, pierde la salida del día siguiente, lo que la obliga 
á portarse mejor en lo sucesivo. 

Por la noche se da lectura á la lista de las Inspee- 
toras, para saber cual ha sido el manejo que las alum- 
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nas han observado en los dormitorios, comedor, etc. y 
si han cumplido bien con sus respectivos deberes. 
Todas las que no están apuntadas por faltas cometidas 
en el interior, reciben 9 méritos de buena conducta, y 
por sus oficios también, y las apuntadas los pagan por 
cada falta cometida, con lo que, necesariamente pro- 
curan corregir sus malos hábitos, sin más que la pri- 
vación de los méritos, ó de la salida los domingos. 

Las que reunan cinco mil méritos tienen derecho á 
figurar en el cuadro de honor de la Escuela, que se 
encuentra en la Dirección. | 

ste poderoso estímulo, las hace acomedidas, traba- 
jadoras y estudiosas, sin necesidad de castigos. 

Ellas mismas componen su ropa los sábados y dedi- 
can algunas horas á oficios domésticos, con el objeto 
de que su educación sea completa y provechosa para 
el hogar. 

Higiene.—Con el aseo, la ventilación y la regulari- 
dad en los alimentos, he logrado que las niñas gocen 
de perfecta salud y que robustezcan notablemente. 

Un sólo caso de enfermedad grave ó persistente, no 
se ha dado en todo el año á pesar de las enfermedades 
epidémicas que ha habido. Lijeras alteraciones de 
salud, han pasado felizmente con sencillos medica- 
mentos, sin necesidad de facultativo. 

Salen á paseo los domingos y una vez por semana: 
si el tiempo lo permite, y se bañan con frecuencia. 

Economía.—Como esta Escuela no tiene asignada 
ninguna cantidad para gastos extraordinarios, he pro- 
curado hacer algunas economías, con las que se cubre 
el honorario del Contador y los gastos de lavado de 
ropa de las bequistas; he mandado hacer algunos mue- 
bles indispensables, como bastidores y mesas pequeñas 
para que les sirvan á cada una de escritorio: he com- 
prado lo que hacía falta, útiles para labores, pintura y 
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dibujo á fin de allanar las dificultades que pudieran 
encontrar las profesoras por falta de elementos indis- 
pensables. 


» 
RESULTADO DE Los EXÁMENES ORDINARIOS DEL PRIMER 
ANO ESCOLAR DE 18983. 


Lectura Explicada.—Sección única.—Profesora, se- 
ñora doña Pilar L. de Castellanos. Formaron el Ju- 
rado, los señores profesores, don Manuel Benítez G 
don Braulio Silva y don Ricardo González. 

Se presentaron á exámenes 34 cursantes que forman 
la Escuela Normal, con una ausente, y fueron califi- 
cadas del modo siguiente: 4 muy Notables, 18 Nota- 
bles y 12 Buenas. 


SL 


Gramática Castellana y Composición. —Primer curso. 
—Profesora, señora de Castellanos. Formaron el Ju- 
rado los señores don Rafael Spínola, don eS Es- 
trada Paniagua y don Joaquín Méndez. 


Se presentaron 34 alumnas y obtuvieron las califi- 
caciones siguientes: 8 con S. S. S. y N., 3 con 5. $. 5., 
8:con S. 5. B., 5 co! BB. 5. 6 con B. B.B. y 4 apla- 
zadas. 

El acto público de estas materias se verificó el 8 de 
octubre á las 11 a. m. presidido por la comisión nom- 
brada para presenciar estos actos, que fué compuesta 
de los señores don Rafael Spínola, Lic. don Víctor J. 
Morales y Doctor don Carlos Padilla. 


Sostuvieron el acto las 8 alumnas que mejores cali- 
ficaciones habían obtenido en sus exámenes y fueron 
las señoritas Matilde Ariza, María Antonia Prado, 
Aquilina Polanco, Elena Sáenz, Felipa Cuevas, Mer- 
cedes Torres, Ester Toledo y Beatriz Cienfuegos. La 
concurrencia se retiró notablemente satisfecha, después 
de haber concedido sus aplausos á las sustentantes. 


e 
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Pedagogía.—Primer Curso.—Profesora, señorita Isa- 
bel Figueroa. Formaron el Jurado los Lic. señores 
don Agustín Gómez Carrillo, don Sóstenes Esponda 
y Bachiller don Angel María Bocanegra. 

Esta clase es diaria y la reciben 7 alumnas: obtu- 
vieron las calificaciones siguientes: 1 $5. S. S,, 1 $. $. 
B.4B.B.S.y1B.B.B. La señorita Matilde Ariza 
ganó por suficiencia el 2? curso con $. S. 5. y N. ha- 
biendo recibido la clase con muchas alteraciones; por- 
que mis ocupaciones no me permitieron dársela con 
regularidad á 4 alumnas que cursaban esa asignatura. 

Inglés. —Primer Curso.—Profesor, doctor W. Stein. 
Formaron el Jurado los señores A. D. A. Champión 
de Seveux. U. Castello y Escriche y M. Zantword. La 
clase se compone de 28 alumnas y obtuvieron las si- 
guientes calificaciones: 3 con $. $. $S., 1 con $. $. B., 
Zcomb. 1D. 00. COD bob, Bb, 2 000 B. B:14/y el tes. 
to aplazadas. 

Fisiología é Higiene.—Sección única, compuesta de 
21 alumnas.—Profesora, señorita Teresa Arellano. 
Formaron el Jurado los señores doctores don Angel Ri- 
vera Paz, don Carlos Alegría y don Máximo Santa 
Cruz, obtuvieron las siguientes calificaciones: 5 con 
NANO UA. o ab. BOS. y el resto "BBB 

El domingo 15, tuvieron lugar los actos públicos de 
los exámenes verificados en la semana; fueron soste- 
nidos por las señoritas, Matilde Ariza, María A. Pra- 
do, María Luisa Gatica, Ester Toledo, Beatriz Cienfue- 
gos, Elena Corzo, Mercedes Torres y Aquilina Polanco. 
En este acto se presentó la clase de Inglés, que dió la 
señorita Elena Sáenz en el primer grado elemental y 
las 10 alumnas que la representaron, asícomo las ante- 
riores, fueron muy aplaudidas. 

Geografía Universal.—Primera Sección. —Profesora, 
señorita Guadalupe Pineda Mont. Formaron el Ju- 
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rado los señores doctor don Darío González, don Vi- 
cente Rivas y don Víctor Chavarría. y 
Se presentaron 20 alumnas y obtuvieron las siguien- 
tes calificaciones: 1 con 8. S. $. y N., 3 con $. $. Sal 
Dun econ o acon BB. BUE con BB A: 
y las demás A. A. A. 

Aritmética. — Primera Sección, compuesta de 12 
alumnas.—Profesora, señorita Emma Klée. Forma- 
ron el Jurado los señores Licenciado don Lucas T. Co- 
julún, Bachiller don Francisco Orla y don (Quirino 
Beteta. Las cursantes obtuvieron las siguientes cali- 
HeAcIOnes: 4 09.0: Oo. Do 1 0 B. Boy BBB. 

Teneduría de Libros.—Profesora, señorita, Emma 
Klée. Se presentaron ante el mismo Jurado las 5 
alumnas que reciben la clase, y obtuvieron las siguien- 
tes calificaciones: 2 S. S. S., 15.5. B. y 2 B. B. $. 

El acto público de estas asignaturas se verificó el 
domingo 22, ante numerosa concurrencia, y lo sostu- 
vieron las señoritas Matilde Ariza, María A. Prado, 
Aquilina Polanco, Elena Sáenz, Felipa Cuevas, Elena 
Corzo, Mercedes Torres y Ester Toledo, con éxito muy 
satisfactorio. | 

Francés —Primer Curso.—Profesora, señorita Vir- 
ginia Fernández. Formaron el Jurado los señores 
Champión, Molina y Mantwoord. Se presentaron las 
4 alumnas que recibieron la clase y obtuvieron las 
siguientes calificaciones: 1$S.8S. S.; 15. S. B. y 2 B. 
dl: 

Historia Natural.—Profesor, señor don Román Del- 
gado. Formaron el Jurado, los señores don Rafael 
Aqueche, don J. S. Mérida (en sustitución del señor 
Caballeros), y don Silverio Laínez. Se presentaron 24 
alumnas y obtuvieron las siguientes calificaciones: 13, 
conN. INN; 2, con iS ul. coa Bb: IB, y 9 apla- 
sadas. 
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Moral.—Profesora, señorita, Rafaela del Aguila. 
Formaron el Jurado, los señores Doctor don Santos 
Toruño, don Francisco Muñoz y don Sóstenes Espon-' 
da. El examen se presentó en acto público ante nu- 
merosa concurrencia. Las alumnas merecieron las 
calificaciones siguientes: 4 muy Notable, 4 Notables, 
6 Sobresalientes, 16 Buenas, y el resto ausentes. Tan- 
to el Jurado como el público, se manifestaron muy sa- 
tisfechos del éxito del examen. 


Solfeo y Piamo. — Profesor, don Manuel Moraga. 
Formaron el Jurado los señores don Daniel Quinteros 
y don Fabián Rodríguez. Se presentaron 34 alumnas 
y obtuvieron las calificaciones siguientes: 7 Notables, 
6 Sobresalientes, 12 Buenas y el resto aplazadas. 


Costura, remiendo, zurcido y compostura de medzas.— 
Profesora, señorita María Alvarado. Formaron el Ju- 
rado las señoras doña Luz B. de Piñol, doña Leonor 
de Nicoll, doña Margarita Zebadúa de Ossaye y las se- 
ñoritas Refugio de León y Carlota Jáuregui. Las 
alumnas obtuvieron las siguientes calificaciones: 1 
muy Notable, 19 Notables y el resto de Buenas. 


Bordados y Labores de fantasia.—Profesora, señora 
doña Josefa de Penedo. Ante el mismo Jurado de 
costura se presentaron las alumnas ejecutando sus la- 
bores comenzadas, con el objeto de que las vieran tra- 
bajar y obtuvieron las siguientes calificaciones: 1 muy 
Notable, 15 Notables, 2 Sobresalientes y el resto 
Buenas. 

Escritura. — Profesora, señorita María Alvarado. 
Formaron el Jurado los señores Inspector don Eduar- 
do Aqueche y don Francisco Monterroso. Las alum- 
nas se presentaron escribiendo en sus respectivos cua- 
dernos. Obtuvieron las calificaciones siguientes: 3 
muy Notables, 17 Notables y el resto Buenas. | 
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Dibujo.—Profesora, señora doña Josefa F. de Penedo. 
Ante el mismo Jurado de la clase de Escritura, se pre- 
sentaron las alumnas trabajando en sus dibujos eo- 
menzados, y obtuvieron las calificaciones siguientes: 
2 muy Notables, 7 Notables, 17 Buenas; y las demás 
ausentes. 

Economía doméstica.—Profesora, señora de Castella- 
nos. Formaron el Jurado las señoras doña Adelaida 
CG. de Pineda, y doña Josefa F. de Penedo. Obtuvie- 
ron las calificaciones siguientes: 28 Sobresalientes y 6 
Buenas. 

El examen de 2? curso de Inglés no tuvo lugar, por 
que no concurrió el profesor, ni el Jurado nombrado 
al efecto. 

Escuela Elemental anexa áú la Normal.—Esta Escuela 
está dividida en tres grados con sus respectivas profe- 
soras; pero no hay ningún profesor especial, ni de can- 
to ni de dibujo. 

En el deseo de ayudar á las profesoras y de procu- 
rar el adelanto de las alumnas, se examinan con fre- 
cuencia estas clases, y todos los sábados á las 2 p. m. 
paso á cada Grado 4 informarme escrupulosamente de 
las faltas de asistencia, de la conducta, aplicación y 
aprovechamiento de cada alumna, premiando sus es- 
fuerzos con el número de méritos que indique el resu- 
men hecho por la profesora en sus respectivas califica- 
ciones, ó castigándolas con privarlas de esta recom- 
pensa, que solo se concede al mérito. 

Convencida de que la enseñanza debe ser sólida en 
sus principios, si se quiere que su marcha sea fácil y 
provechosa para las alumnas, doy especial atención á 
la Elemental en todos sus grados. 

En la Escuela Normal, he visto que si la prepara- 
ción que llevan de la Elemental es buena, y los cono- 
cimientos bien adquiridos, la continuación del apren- 
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dizaje es fácil y progresivo, sin presentar dificultades 
á las cursantes, mientras que, de lo contrario, sin te- 
ner sólidos conocimientos elementales de la ciencia, se 
encpentran en un mar de dificultades, sin poder salvar 
los escollos que á cada instante se presentan á su paso, 
y acaban por considerarse incapaces para los estudios, 
que abandonan fácilmente. 

En vista de esto, desde el mes de julio que se cam- 
bió la profesora del primer grado, por haber renuncia- 
do, puse el mayor empeño en preparar conveniente- 
mente á las que deben pasar el año entrante á la Nor- 
mal, y con la cooperación eficaz de la señora doña Pilar 
L. de Castellanos y de la señorita María Alvarado, se 
obtuvo un éxito completamonte satisfactorio; las diez 
alumnas internas de ese grado adelantaron notable- 
mente, ganaron algunos cursos por SuncIc Uca, y que- 
daron en aptitud de poder ingresar á la 1? Sección de 
la Normal, habiendo ganado el primer curso de Inglés, 
con la alumna profesora, señorita Elena Sáenz, que 
dió muy buenos resultados en esta prueba. 

Los cuadros que oportunamente recibió el señor 
Ministro, de estos exámeues, con el informe del Jura- 
do correspondiente, lo habrá informado ya, del resul- 
tado do esos actos. 

Antes de concluir señor, séame permitido manifes- 
tar mi agradecimiento á las profesoras que, con verda- 
dero empeño, han procurado el adelanto de sus alum- 
nas; pues si bien el resultado satisfactorio que obtu- 
vieron es bastante recompensa para un maestro, á mí 
me da aliento en mis tareas encontrar colaboradores 
eficaces y Sata por la simpática causa de la ju- 
ventud, que á todos nos interesa. 

Muy merecida es la mención honrosa, que con par- 
ticular gusto hago de las alumnas señoritas Matilde 
Ariza y María A. Prado, por su aplicación y aprove- 
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chamiento en todas las clases y más aún por su inta- 
chable conducta y finos modales. 

La señorita Ester Toledo, de 13 años, alumna de la 
señorita Refugio de León, Directora de la Escuelasnú- 
mero ) y la señorita Beatriz Cienfuegos de 11 años, 
antigua alumna mía, se distinguieron por haber obte- 
nido las mejores calificaciones en todas las asignatu- 
ras, por su aplicación y docilidad, á pesar de sus pocos 
años. 

Muy satisfactorio es para mí, señor Ministro asegu- 
rar á Ud. que el resultado de los trabajos del primer 
año, ofrece grandes esperanzas para el porvenir de es- 
ta Escuela. Ojalá que el local pueda aumentarse para 
ensanchar la Sección Elemental de cuyos laboriosos 
trabajos, depende el fruto que se recoja en la Normal, 
de donde saldrá la semilla que ha de germinar más 
tarde en el corazón de la juventud. 


Guatemala, diciembre de 1893. 


IVAR AEDA. DEL A CUEAS 
Directora. 





Guatemala, 14 de noviembre de 1893. 


Señor Ministro de Instrucción Pública. 


resente: 
Señor: 

Tenemos el honor de informar á Ud. sobre el resul- 
tado de los actos públicos de la Escuela Normal Cen- 
tral de señoritas, á cargo de la señorita Rafaela del 
Aguila, y cuyos actos se verificaron en los días 8, 15 
22 y 29 de octubre próximo pasado. 

Las referidas pruebas versaron sobre Lectura y No- 
ciones prácticas de la Lengua Patria, Gramática, Geo- 
grafía descriptiva, Pedagogía, Inglés, Fisiología é H1- 
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viene, Teneduría de Libros, Aritmética, Moral y Ur; 
banidad. 

Satisfactorio nos es, señor Ministro, consignar aquí: 
que dichas pruebas correspondieron á la importancia 
del “Establecimiento, y á las levantadas miras que el 
Supremo Gobierno tuvo al fundarlo, para contribuir, 
por este medio, á la formación de maestras idóneas 
para difundir la instrucción y coadyuvar así al en- 
erandecimiento de nuestra Patria. 

Injustos seríamos, si hiciésemos mención especial de: 
cada una de las asignaturas que fuéron asunto de los 
actos públicos; porque todos éstos estuvieron lucidos, 
máxime si se atiende al corto tiempo que de fundado 
tiene ese centro educacionista, y á la circunstancia de 
que muchas alumnas, no ingresaron con la prepara- 
ción correspondiente. Eso no obstante, nos es suma- 
mente grato mencionar. como notables, las clases de 
Fisiología é Higiene á cargo de la señorita Teresa Are- 
llano, la de Gramática Castellana, á cargo de doña Pi- 
lar de Castellanos y la de Moral y Urbanidad, á cargo 
de la señorita Directora. 

También debemos hacer mención de la clase prepa- 
ratoria de Inglés, que presentó la alumna preceptora 
Elena Sáenz. | 

Nos llamó así mismo la atención, señor Ministro, la 
innovación en el sistema de verificar los actos públi- 
cos: en ellos las alumnas se dirigen mutua y. alterna- 
tivamente las preguntas que comprende el programa 
de la asignatura. Este sistema presenta á nuestro mo- 
do de ver, entre otras, las ventajas siguientes: prime- 
ro, que para poder preguntar, se necesita dominar y 
conocer perfectamente la materia, y segunda, que sir- 
ve de preparación para cuando tengan que ejercer su 
delicado ministerio; aunque tampoco se nos oculta, la 
desventaja de que las conferenciantes pudieran antici- 


an 
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pada y convencionalmente señalarse las preguntas y 
respuestas que debieran hacerse en el momento de la 
prueba pública. 

Parte complementaria de este informe nos parece el 
consignar la exquisita educación y notable compostu- 
ra que revelaban en todo las alumnas educandas. 

Somos de Ud. con distinguida consideración, muy 
atentos y SS. SS. 


V. J. MoRALEs. RAFAEL SPÍNOLA. 
ADO IAS 


Guatemala, octubre 4 de 1893. 


Señor Secretario de Estado en el Despacho de Ins- 
trucción Pública. 

Presente. 
Señor: 

En cumplimiento de la honrosa comisión que Ud. 
nos confió de examinar en la “Escuela Normal Cen- 
tral de Señoritas,” en los días dos, tres y cuatro del 
presente mes, y en la materia de lectura explicada, á 
las señoritas de la 1* y 2? sección; elevamos 4 Ud. este 
nuestro informe lleno de rectitud y sinceridad, pues 
nos hemos constituido con toda la circunspección ne- 
cesaria para apreciar bien el adelanto de las futuras 
maestras que regentearán más tarde la educación de 
la mujer, mitad más bella de la humanidad. 

Bien, señor Ministro: la clase es digna de un plantel 
de institutrices, pues hemos quedado plenamente sa- 
tisfechos, y siendo prescritas por la Ley y Programa de 
Instrucción Pública, no podemos menos de haber en- 
contrado llena esta necesidad en el plantel 4 que nos 
referimos, porque esta es á nuestro juicio la verdadera 
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utilidad de la lectura que sea entendida y apreciado 
su fondo. 

En el cuadro que tenemos la honra de adjuntar ve- 
rá Ud. que el resultado del examen ha sido bueno por 
lo general, pero óptimo en las señoritas: Matilde Ari- 
za, María Antonia Prado, Aquilina Polanco, Adelaida 
Micheo, Mercedes Torres y Luisa Gatica, de la 1* Sec- 
ción; y de la 2*, señoritas Ester Toledo y Beatriz Cien- 
fuegos. 

Es cuanto tenemos la honra de informar á Ud. acer- 


ca de la inmerecida comisión que encomendó á sus 
afectísimos y muy atentos 5. S. 


RICARDO GONZÁLEZ R. MaAvnueL J. Benitez 6. 
B. SILVA. 





Señor Ministro de Instrueción Pública. 
Presente. 


Habiéndonos presentado gustosas á cumplir la co- 
misión que se nos encomendara, respecto á la Escuela 
Normal Central de Señoritas, para calificar los traba- 
Jos manuales y la costura que en dicho establecimien- 
to presentaron las alumnas, nos es grato manifestar 
que con toda imparcialidad damos el informe que nos 
parece justo. 

No creíamos encontrar este establecimiento, servido 
tan dedicadamente, en especial sobre trabajos de re- 
miendos, zurcidos y compostura de medias, pero nos 
agradó sobre manera queá pesar del poco tiempo que 
cuenta de fundada esta Escuela, hayan podido presen- 
tar las alumnas tan buenas obras. 

Muy justo es hacer mención de trabajos que en al- 
gunas escuelas se cuida poco, como son: los remiendos, 
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siendo tan necesario que la mujer se acostumbre y se- 
pa componer ropa, ya sea que llegue á ser señora de 
su casa, ya que tenga que vivir de su trabajo. 

Se comprende que en la Escuela Normal de Seño- 
ritas se cuida mucho de habituar á la mujer al arre- 
glo de ropa, y á la economía en el hogar. Muy útil es 
para una joven tan esencial aprendizaje, pues le ga- 
rantiza paz y aseo al que la elija por compañera, así co- 
mo orden y ocupación que desde luego revelan una 
esmerada educación. Creemos que en materia de tra- 
bajos manuales nada tiene ni deja que desear este im- 
portante plantel, que prepara á los hogares uno de sus 
más importantes medios de conservación y prosperidad. 

Felicitamos á la Directora por el buen éxito de sus 
tareas y á las respectivas profesoras señora doña Jose- 
fa de Penedo y señorita María Alvarado por su dedi- 
cación y empeño en la educación de la mujer. 

Es cuanto tenemos que informar al señor Ministro, 
enviándole nuestras felicitaciones por los felices resul- 
tados que promete ese plantel, cuyos primeros pasos 
son tan acertados. 


De Ud. atentas $. $. 
LEONOR DE NICOLL. LTD DE PIÑOL. 


MARGARITA Z. DE O. 





LA CALUMNIA. 


Continuación. 
LEE 


Más de un año permanecieron nuestros jóvenes es- 
posos en Europa, gozando de los mil placeres que los. 
ricos se proporcionan gastando el dinero que, á no du- 
darlo, es la varita mágica que abre todas las puertas, 
siquiera sean las del suntuoso palacio de los reyes, 
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donde suelen correr torrentes de lágrimas que se ocul- 
tan en ánforas lujosas de oro para que el mundo no 
las vea, pero que hinchan los ojos; porque el llanto es 
cosmopolita; corre en las mejillas del padre, y puede 
atrofiar el corazón del potentado que no le deja brotar 
á los ojos y le hace retroceder, con grave riesgo de que 
envenene su existencia. Las lágrimas que salen fue- 
ra, desahogan el pecho del que sufre: las que se ocultan 
con falsas sonrisas caen sobre el corazón como gotas 
de plomo derretido, y le matan. 

Pero volviendo á nuestros jóvenes recién casados, 
repito que eran felices. Ni la más leve sombra nubla- 
ba el cielo de su dicha. El tiempo deslizaba para 
ellos como un soplo veloz, lleno de armonías delicio- 
sas, éimpregnado de exquisitos aromas. Para los que 
gozan, los años parecen minutos: para los que padece- 
mos los segundos parecen siglos de amargura. 

Diez meses hacía que Adriana y Carlos estaban 
ausentes de Guatemala, y no se daban cuenta del tiem- 
po transcurrido. 

Cuando les volvimos á encontrar, Carlos dirigía á 
don Fernando el siguiente cablegrama: 

Padre mío: 

Hace cinco minutos que, ébrio de júbilo, escuché el 
primer vagido de mi hija que es tan bella como Adria- 
na. Me apresuro á participárselo, para que desde allá 
bendiga á su preciosa nieta. 

La contestación de don Fernando no se hizo espe- 
rar. El cablegrama del abuelo decía así: 

Hijos míos: 

¡Bendigo á Dios y le pido que envíe sus dones sobre 
mi preciosa nieta, y preparo mis labios para coronar 
con besos la frente inmaculada de la niña, y mis bra- 
zos para que la sirvan de cuna. ¡Oh qué ventura! ¡no 
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me la hagáis esperar mucho tiempo, si no queréis que 
pierda la razón Ó que muera «le tristeza! 

Y los cablegramas y las cartas de don Fernando se 
repetían con frecuencia, diciendo que estaba enfermo, 
que no quería dejar el mundo sin conocer á su nieta, y 
que ya no tenía el valor de esperar mucho tiempo sin 
sucumbir. 

La última carta de don Fernando era alarmante, y 
Adriana bañada en llanto, dijo á su esposo. 

—¡Carlos mío! ¡te suplico que regresemos á Gua- 
temala! ¡Oh!me moriría de remordimiento, si nues- 
tra tardanza en París causase la muerte de mi padre! 

—Pero estás delicada, —replicó Carlos. 

—¡No, no! al contrario, me siento muy bien, y Ma- 
ría está robusta....... ¡Ay! ¡no puedo ni pensar en per- 
der á mi padre sin ser yo la que recoja el último sus- 
piro de su pecho! 

Carlos no sabía negarle nada á su bella esposa, y 
cuando la pequeña María ajustaba cuatro meses de na- 
cida, ya gorjeaba en brazos de su abuelo que la besaba 
con delirio. 

IV. 

Al regresar de Europa y ver á su padre, la dulce 
Adriana no pudo contener el llanto; su noble corazón 
comprimióse dolorosamente, porque el señor Betel 
estaba sumamente estenuado, y la enfermedad impri- 
mía en su rostro esos tintes amarillentos y violados; 
que son precursores de la muerte. 

— (Estás llorando hija de mi alma?—preguntó don 
Fernando con acento doloroso. 

—Lloro de alegría padre mío;—respondió la joven. 

-—No trates de engañarme, lloras, porque........ ¡Bah! 
no hablemos de cosas tristes, y ¡venga mi nieta que ya 


me tarda el momento en que me la voy á comer á 
besos! 
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Carlos hizo una seña, y una robusta Pasiega, que 
llevaba en brazos á la pequeña María, acercóse al gru- 
po que formaban los señores. 

¿Y esta joven quién es?—preguntó Betel. 

“Ta nodriza :—respondió Adriana suspirando. 

—¡Cómo!—Esclamó don Fernando.—¿Encargaste 
la lactancia de tu hija á una mujer extraña ? 

—Cúlpeme usted á mí señor,—replicó Carlos:— 
Adriana noes de las malas madres que, por quedar 
libres para divertirse, niegan á sus hijos el amor, el 
cuidado y la nutrición. 

—Y entónces, ¿por qué no cumple con el sagrado 
deber de alimentar á su hija? 

—Porque teníamos que emprender un largo viaje, y 
la salud de mi esposa no está buena. 

¡Cómo ha de ser! —dijo el abuelo besando á la niña, 
y dirigiéndose á la Pasiega añadió: —entones chica, tu 
puesto está á mi lado; porque supongo Carlos que no 
pondrás casa. ¡Oh, sería una crueldad que me dejáseis 

“solo con Beatriz y los dependientes. 

—Pero señor........ 

—¡No hay pero que valga! Yo necesito del amor de 
la familia para no morir de tristeza, y no Os jUZgO Ca- 
paces de causarme la muerte. ¿Verdad que os queda- 
réis conmigo? ¿que viviremos todos bajo el mismo 
techo ? 

Adriana fijó una mirada suplicante en Carlos, y éste 
respondió. 

—»í don Fernando; le juro por la salud de mi hija, 
que jamás le dejaremos. 

—¡ Dios te bendiga hijo mío.—exclamó Betel.—Dios 
te bendiga, porque endulzas los últimos días de mi 
existencia. Ahora Beatriz, añadió dirigiéndose á la 
citada Señora que tomaba parte en la escena:—ház- 
me favor de irá llamar al socio y demás dependientes. 
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Doña Beatríz fué á cumplir su cometido, y Carlos 
preguntó. 

—¿Quién es el socio padre mío? 

— Arcadio Basela, hombre que reune todas las 
cualidades necesarias para el comercio. Es rico, in- 
teligente, honrado y comprende muy bien nuestros 
negocios. Te lo recomiendo Carlos, y te aconsejo que 
no te deshagas de un socio tan magnífico. 

Adriana se estremeció recordando que, cuando Ba- 
sela estaba recién venido de New York, donde había 
hecho sus estudios, la había requerido de amores y que 
ella le había dado sendas calabazas, porque le fué muy 
antipático, así como su esposo que, también se educaba 
en el extranjero, le había robado el corazón. 

Carlos y Arcadio eran "guatemaltecos; pero habían 
pasado su primera juventud en otras playas, hasta que 
vinieron á caer á los pies de Adriana; el uno para ser 
feliz y el otro para llevar en el alma el infierno de los 
celos. 


Ne 


Diez minutos después, Arcadio y los dependientes 
entraron al salón, y don Fernando, poniéndose en pié 
y tomando de la mano á su yerno, les dijo en tono 
solemne: 

—Señores: tengo la honra de presentaros á mi hijo 
político que desde esta fecha, es el único jefe de la casa. 

Todos se inclinaron saludando al nuevo patrón que 
replicó. 

—Eso no puede ser padre mío........ 

—¿ Como que nó, cuando eres el esposo de mi hija y 
yo lo mando? 

—Pero señor.. ..... 

—No me repliques, y prepárate á ocupar mi puesto. 
¡Qué diantre! ¿No ves que yo estoy fuera de comba- 
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te, que ya no sirvo para nada y que me faltará tiempo 
para besar á mi nieta? Con que no se hable más del 
asunto, y vamos al comedor que el estómago necesita 
lastre. Señores;—añadió dirigiéndose á los dependien- 
tes£—como este es día de gran júbilo para mí, Os 
suplico que aceptéis un cubierto en mi mesa. Vamos 
hijos míos; vamos Beatríz. ¡Ah! ¿y la niña? 

—Se queda aquí con su nodriza, papá;-dijo Adriana. 

¡Por vida! ¿si la veré algún día comiendo en la me- 
sa, sentada sobre mis rodillas y enmantecándome 
todo? Cuídala mucho ¿hé? cuídala mucho mientras 
vengo;—dijo á la Pasiega y ofreciendo el brazo á su 
hija dirigióse al comedor seguido de Ancilo y los in vi- 
tados. 

Cuando se tiene un anfitrión tan franco y tan gene- 
roso como el señor Betet y los suculentos manjares se 
comen bautizado con buen oporto, con añejo priorato 
y espumoso champagne, la expansión es segura; acór- 
tánse las distancias, los pequeños tienen valor de ha- 
blar con los grandes, y entre el principal y el subordi- 
nado establécese cierta igualdad que, sin traspasar los 
límites del respeto que inspira el jefe, hace menos ser- 
vil la natural timidez del que recibe un salario por sus 
servicios; por eso, en el comedor del millonario, hubo 
hilaridad, chascarrillos y encomiásticos brindis que 
los dependientes endilgaron á sus patrones, y también 
hubo tempestades pavorosas que rugían en el corazón 
de Arcadio, y que éste ocultaba con el repugnante 
antifaz de la hipocresía. 

Arcadio sentía por Adriana una pasión violenta que 
no había disminuido ni con la ausencia de más de un 
año, y la felicidad de Carlos despertaba sus diabólicos 
instintos. Los celos, la envidia, el odio y el ardiente 
deseo de acabar con la dicha de su afortunado rival, le 
hacían sufrir los martirios de Tántalo; pero Baselo era 
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un histrión consumado, y supo engañar á los dignos 
esposos cubriendo el voraz infierno que ardía en su 
alma, con protestas de sincera amistad. 

¡Oh! los hipócritas son los seres más detestables que 
existen en el mundo. Con cuánta razón Jesús les 
llamó con sus divinos labios: raza de víboras. El agre- 
sor que hiere á cara descubierta se expone á ser casti- 
gado, lucha con armas iguales y su maldad si es gran- 
de, por lo menos no es tan vil; pero el hipócrita, el 
traidor, que llamando amigo al ser que aborrece, ma- 
dura en la sombra planes siniestros para perderle, 
comete una acción de incalificable crueldad. Así era 
de infame el proceder de Arcadio aquella tarde que, 
fingiendo una conmoción profunda decía: 

—¡Don Fernando! ¡estoy sólo en el mundo porque 
toda mi familia murió! ¿quiere usted ser mi padre? 

¡Carlos! ¿quiere usted ser mi hermano? Yo, el 
pobre huérfano daré hasta la última gota de mi sangre 
por la felicidad de ustedes! 

Los dos caballeros pusiéronse en pié y fueron á es- 
trechar la mano de aquel Judas que se introducía en 
el seno de una familia honrada, como una serpiente 
ponzoñosa puede introducirse en un florido vergel. 


Nal 

Concluyó la comida. 

Don Fernando y Adriana fueron á juntarse con la 
niña, los dependientes harto satisfechos por el cariño 
con que habían sido tratados, retiráronse á sus doml- 
cilios y Arcadio quedóse conversando con Ancilo has- 
ta las nueve de la noche que se fué á su casa de habi- 
tación. 

Al entrar á su gabinete dejóse caer en un sillón 
exclamando: 
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—¡Ay! ¡estoy rendido de tanto fingir! ¡odio á Carlos 
con toda mi alma! le odio porque me robó la felicidad, 
y no obstante; ¡he tenido que estrechar su mano con 
demostraciones de acendrado cariño para herirle con 
más certeza y cambiar su dicha en horrible desespera- 
ción! ¡para darle una gota de la hiel que yo devoro y 
gozarme en sus tormentos! Mi plan de ataque es de 
seguros resultados. Introducir la cizaña en ese ma- 
trimonio que se juzga tan feliz, será mi punto de par- 
tida; porque si Adriana es tan versátil como asegura 
Carlota, no sufrirá por mucho tiempo el desvío de su 
esposo, sin buscar en otro amor la compensación de 
sus dolores, y entonces yo, el amigo íntimo de Carlos 
¡cantaré victoria! 

Para lograr mi objeto me ayudarán Bautista y Car- 
lota. El primero, como antiguo dependiente de Be- 
tel, tiene toda la confianza de la familia, que no 
sabe, que el tal Bautista es un canalla, que vende 
su pluma al que le paga bien una falsificación de letra, 
y arlotar ele ¡oh! Carlota es capaz de todas las infa- 
mias, porque no tiene creencias, porque es positivista, 
porque su corazón viciado por la pésima educación que 
la dieron sus padres, sólo palpita á impulsos del mal 
como palpita el mío, y como está enamorada de Car- 
los, como yo lo estoy de la bella Adriana juntos hare- 
mos prodigios para desunir el matrimonio. En fin, 
demos tiempo al tiempo, dijo el miserable y se echó 
vestido en la cama. 


y HL. 

Pasaron ocho días. 

La enfermedad del señor Betel se agravó. La ex- 
pansión que había sentido y manifestado el día del 
regreso de su hija, pudiera compararse con las últimas 
titilaciones de una luz que se apaga. 


0 


o 
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El médico había ordenado que el enfermo no dejase 
la cama, y Carlos y Adriana, oían llorando los últimos 
consejos de aquel padre modelo que exhalando un pro- 
fundo suspiro dijo: o 

—Carlos, júrame que harás feliz á tu esposa. 

—¡Lo juro señor!—respondió el aludido. 

—Adriana, hija mía ......! júrame que seguirás el 
ejemplo de tu madre, que á no dudarlo nos vé desde 
el cielo. 

—Lo ¡juro! —balbuceó la joven ahogada por los sollo- 
ZOS. 

—Nunca olvides que debes guardar como el más 
rico tesoro la honra de tu marido; porque esa honra, 
es la corona de la fiel esposa y de la buena madre. 
Ahora, Carlos, házme un favor. Mañana deben depo- 
sitarse en el correo las cartas que van á Europa, y te 
suplico que le escribas en mi nombre á mi hijo Alber- 
to. Dile, que mi más grata ilusión era verle regresar 
á mi lado hecho un Doctor; pero que la providencia 
lo dispuso de otro modo. Que es mi voluntad que 
concluya su carrera y se venga á ser útil á su patria. 
Que le dejo un nombre sin mancha y un millón de 
pesos que tu le guardas, y que........ ¡muero bendicién- 
dole! ¡Anda Carlos! ¡anda á escribir á mi hijo! 

Carlos salió del gabinete del enfermo enjugándose 
las lágrimas, y al llegar á su escritorio vió que sobre 
la mesa había una carta para él, y que en el sobre de 
cía: urgente. 

—¿Quién me escribirá ?—pensó:—es carta del inte- 
ES veamos. 

Rompió la cubierta, desdobló el papel que encerraba 
y conforme iba leyendo, una palidez mortal cubría su 
hermoso semblante. 

La dicha carta estaba concebida en estos términos: 

Señor don Carlos Ancilo: 
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¡Alerta que su honor está en peligro! 

Se le aconseja que vigile las acciones de su esposa; 
pero que lo haga con mucha prudencia, sin que ella 
sospeche que usted está en autos de lo que pasó antes 
de que usted le diera el título de esposa y que fué lo 
siguiente: 

Adriana, antes de que usted viniese á Guatemala, 
tuvo amores con un pobre diablo quesupo apasionar á 
la niña; pero, como era un hombre oscuro y sin por- 
venir, don Fernando amenazó á su hija con maldecir- 
la sino rompía su compromiso con aquel bergante que 
se atrevía á levantar sus ojos hasta ella. La joven se 
intimidó y rompió sus relaciones con el hombre en 
referencia; pero lo hizo escribiéndole cartas que la 
comprometen y que el novio rechazado guarda en su 
poder. 

Más tarde, don Fernando, sin pensar en los malos 
resultados que puede tener un matrimonio, donde sólo 
se vé la conveniencia, obligó ásu hija á casarse con 
usted y ella la víspera de su enlace, escribió á su anti- 
guo novio una carta en que le decía: 


¡No me culpes amor mío! ¡compadéceme! ¡soy 
muy desgraciada! ¡Doy mi mano de esposa á un 
hombre que no amo! ¡sí! me caso por obedecer á mi 
padre; pero mi corazón siempre será tuyo. 

Pues bien don Carlos; el amante de su esposa está 
resuelto á vencer en la lucha Ó morir; por eso se le dá 
á usted la voz de alarma y se le encarga la prudencia 
para no espantar la caza con un arrebato que pondría 
en guardia á los enemigos de su honra. El ciervo 
huye, cuando ladran los perros. 

Su fiel amigo que vela por usted. 

Felipe Cesped. 


(Continuará ). 
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ELERCGCION:=1W 


PRIMERA PARTE. 


Desarrollo de la observación en el niño.—Modo de ense- 
ñarle á pensar.—Origen del adjetivo. 


—Hemos concluido con el sustantivo; ¿no es ver- 
dad*?—No, señor: réstanos decir más de él. 


—VamoS ..... ¿Qué podría decirme de esta esfera 
de plomo y de 'esta pelotica de hule ?=.......... Cójalas 
Ud. y póngase una en cada mano. (1) 

—Basta........ ¿Se ha fijado Ud. en algo?—Sí, que me 


he fijado. 

—Entonces, permítame que las retire de sus ma- 
nos. —Con mucho gusto: aquí las tiene Ud. 

—¿ Puede Ud. explicarme lo que le ha quedado ?—$í, 
señor: primeramente siento y veo que de mis manos 
hau desaparecido las dos cosas que con cada una de 
éllas agarraba, y en mi cerebro ha quedado la idea de 
la sensación causada por el peso del plomo y la-lige- 
reza del hule, fuera de la que me quedó referente á la 
forma y color. 


(1) El maestro pondrá en manos del alumno una esfera de plomo y una 
pelota de hule, advirtiéndole que las observe con detenimiento y procure á 
la yez que éste no chiste palabra alguna, por lo menos durante tres cuartos 
de minuto. 
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—¿Pudiera decirme qué sentidos ha empleado Ud. 
de preferencia para las apreciaciones de lo que me ha- 
bla?—Lo haré en seguida: la vista, el tacto y el mus- 
cular. 

- Sírvase Ud. explicarme el papel que cada cual 
hizo.—Mediante los ojos, órganos de la visión, no sólo 
ví la forma y otros defectos Ú cualidades de los dos 
cuerpos colocados sobre la mesa, sino también los 
colores que adornaban la superficie de éstos; mas como 
inmediatamente los retiró Ud. para ponerlos en mis 
manos, mi observación la continué cuando ya los 
hube agarrado, y en donde, por medio del muscu- 
lar, sentí el peso de la esfera de plomo y la ligereza 
de la pelota de hule, y con el tacto, la solidez de 
aquélla y suavidad de ésta, á la par que de nuevo con- 
firmé la forma que ya había visto. 


LECCION Y, 
SEGUNDA PARTE. 


—¿Pudiera Ud. hablarme separadamente de los 
ojos? —5í, señor: por medio de los ojos, no sólo vemos 
las cosas que se presentan, ya de cerca, ya de lejos, 
sino que á la vez sirven para conocer la forma, el co- 
lor, tamaño y demás cualidades agregadas áéstas. Así, 
los cuerpos de forma limitada por superficies curvas, 
los llamaremos ESFÉRICOS Ó REDONDOS, CILÍNDRICOS Y 
cóNICOS; los de aspecto desagradable: FEOS, VIEJOS, 
PICADOS, ORDINARIOS, ETC.; los de impresiones agrada- 
bles:* HERMOSOS, BELLOS, LINDOS, SIMPÁTICOS, ETc. En 
cuanto se refiera al color, serán: ROJO, AMARILLO, AZUL, 
NARANJADO, VERDE, ETC., y si al tamaño: ALTO, BAJO, 
CORTO, PEQUEÑO, ETC. (1) 





(1) El maestro saldrá con el niño al jardín, á fin de que éste dedique 
más su atención y fije las ideas sobre las distintivas cualidades de las plan- 


tas, flores, etc. 
Fi. 
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—¿Qué oficio desempeña el sentido del tacto?—Re- 
ferente al tacto diré 4 Ud. que no sólo sirve para dar- 
nos cuenta de la forma y solidez de los cuerpos, sino 
que, por su medio, percibimos la suavidad y algunas 
otras cualidades inherente á las cosas que tocamos. 
Así, diremos: pañuelo suave, esfera DURA Ó SÓLIDA, 
ASPERA, ORDINARIA, ETC. 


—¿Qué me habla Ud. del sentido muscular?—El 
sentido muscular sirve para darnos cuenta del pe- 
so Ó la fuerza de los cuerpos. Así, diremos: hombre 
FORZUDO, FLOJO, DÉBIL, Ó bien, si hablamos del peso, 
diremos: cuerpo PESADO, LIGERO, ETC., ETC. 


—¿Qué me hablaría Ud. de los demás sentidos ?— 
Cuasi lo que le dije de los anteriores, le diría de los 
otros... «(1) 

—¿ Qué deducimos de todo lo dicho por Ud ?—Lo 
que deducimos es que, todos esos nombres agregados 
á las cosas, toman el nombre de CUALIDADES Ó DEFEC- 
TOS INHERENTES Á LA MATERIA Ú OBJETO, Ó lo que da lo 
mismo: ADJETIVOS. 

—¿Por qué les dá Ud. el nombre de adjetivos ?—Voy 
á explicárselo: en primer lugar tomaré la palabra 
OBJETO que viene del latín obIÉCcTUS, (2) y si á esta 
voz, le quitamos la partícula inseparable oB (3) y la 
reemplazamos por AD, (4) queda entonces formada la 
dicción ADJETIVO, que se origina del latin ADIECTÍVUS; 
de ADIÉCTUS, que quiere decir AGREGADO. 

—Según todo lo que me ha explicado ¿qué es adjeti- 
vo?—Es el nombre que representa las cualidades agrega- 
das á las sustancias ú objetos perceptibles ó amperceptibles 
nuestros sentidos. 


(1) Procúrese poner en actividad los otros sentidos del niño, y, según la 
impresión que éste reciba de los objetos, aplique los adjetivos convenientes 
al caso. 

(2) Lo que se percibe con alguno de los sentidos, Ó acerca de lo cual se 
ejercen. 

(3) OB. (Del latín 0B) preposición inseparable que significa por causa 
de, ó en virtud de, ó en fuerza de. 

(4) Ad (Del latín AD) preposición inseparable que ya denota proximidad 
Ó ya encarecimiento. 

(Se continuará.) 
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MORAL. 


Pronto verán la luz pública unas nociones de mo- 
ral, que escribí para la juventud; cuyo trabajo, á pesar 
de ser muy insignificante, se dignó aceptarlo el señor 
General Presidente, con muestras de aprecio; y ha- 
biendo acordado el Supremo Gobierno concederme la 
suma de dos mil pesos, la acepté como una gratifica- 
ción, inspirada por el noble fin de alentar con ese estí- 
mulo á otras personas cuyas importantes producciones 
serían altamente provechosas á la juventud. 

Muy incorrectas y llenas de errores encontrarán mis 
lectores esas lecciones, por eso me anticipo á pedir 
indulgencia para ellas en gracia del espíritu de ade- 
lanto que me anima yel deseo de cimentar con la 
moral sana y bien entendida, la educación de la ju- 
ventud, que ha sido mi más bello ideal por espacio de 
diez y siete años que cuento de vivir consagrada á la 
noble, aunque espinosa carrera del magisterio. 

Ruego, pues, á las personas que honren aque'las 
incorrectas páginas, con su lectura, disculpen mi atre- 
vimiento con mi ardiente afán de contribuir, siquiera 
sea con un pequeño átomo, al bien de la Sociedad y 
de la República. 


Guatemala, mayo 15 de 1894. 


RAFAELA DEL ÁGUILA. 


Sl O 


2. 
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VARIEDADES. 


Tenemos el gusto de participar á los padres de, fa- 
milia, y á todos los que se interesan por la Instrucción, 
que el local de esta Escuela se ha ensanchado, corres- 
pondiendo al número de niñas que ha ingresado en el 
presente año, y hoy se encuentran los dormitorios am- 
plios, ventilados y en muy buenas condiciones higié- 
nicas. Las personas que deseen honrar el Estableci- 
miento con su presencia, serán muy bien recibidas, y 
pueden hacerlo con entera confianza de las 4 á las 
6. p. m. 

La Directora y las alumnas de este plantel, envían 
sus agradecimientos al señor Presidente por tan im- 
portante mejora. 


Hemos recibido el elegante folleto titulado “ler 
Congreso Pedagógico Centro-Americano” que el Go- 
bierno de Costa-Rica recopiló, el cual se sirvió enviar- 
nos el señor Doctor don Juan Fernández Ferraz, á 
quien damos los más vivos agradecimientos. 

También nos llegó oportunamente el periódico “La 
Nueva Enseñanza” de la República del Salvador que 
se sirvió enviarnos el señor Gamboa ; igualmente da- 
mos las gracias. 


Agradecemos á algunas señoritas Directoras de Ls- 
cuelas nacionales y particulares, la confianza y sim- 
patía que les inspira este plantel, como lo demuestra 
la particular recomendación que hacen de él á los pa- 
dres de familia, expresándose en términos tan bonda- 
dosos como persuasivos. 

Reciban la señorita Ramona Gil, señorita Refugio 
de León y señorita Escobar, nuestros agradecimientos 
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por esas muestras de deferencia. La unión y el com- 
pañerismo deben impulsarse en todas las clases socia- 
Jes y particularmente entre los maestros. 


( 


De mucha importancia es para este vecindario y pa- 
ra las alumnas de esta Escuela, el puente que la Ho- 
norable Municipalidad se sirvió mandar colocar en el 
punto indicado, para salvar la dificultad que presenta 
la fuerte corriente que la lluvia forma en la esquina 
del templo de Santo Domingo. 

Damos las gracias, por haber atendido nuestra soli- 


> . 


citud, al señor Alcalde 1% á quien nos dirigimos. 
7 ra) 


Hemos recibido “La Revista de la Instrucción Pú- 
blica” de Caracas, y por la importancia de esa publica- 
ción, suplicamos al señor Director tenga la bondad de 
enviarnos la colección. Correspondemos gustosas y 


- agradecidas el canje, con los dos números de “La Es- 


cuela Normal” que han visto la luz pública. 





De la imparcialidad, rectitud y justicia con que pro- 
ceden los jurados examinadores, depende el verdadero 


adelanto de las Escuelas y el estímulo de profesores y 


alumnos: digna de elogio es, en este sentido, la since- 
ridad de los señores Doctores- Rivera Paz y Azurdia, 
que han dado pruebas de verdadero patriotismo y de 
positivo afán por mejorar la instrucción. Si todos los 
réplicas se inspiraran siempre en el sentimiento de la 
justicia, el adelanto de las Escuelas sería mucho más 
satisfactorio. 





